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CON LICENCIA ECLESIÁSTICA LEED Y HACED QUE ME LEAN 
SLJSCRIF'CIÓINJ: Si p u & d & a , dst algo; si no, ora para <qLJe: otros dan. 
Si hubiese sobrante se d e d i c a r á a obras piadosas. 
La deuocifin y la leslluidad 
del Sanííslmo Rosarlo 
Débese la práctica y devoción del 
Santísimo Rosario, a Santo Domingo 
de Guzmán, el cual hallándose predi-
cando contra los herejes Albigenses, 
el año de 1208, se le apareció la San-
tísima Virgen, y le dijo, que habiendo 
sido la Salutación Angélica como el 
principio de la redención del género 
humano, era razón que lo fuese tam-
bién de la conversión de los herejes 
y de la victoria contra los infieles; 
que,por tanto, predicando la devoción 
del Rosario, que se compone de 150 
Ave Marías, como el Salterio de 150 
Salmos, experimentaría milagrosos 
sucesos en los trabajos y una conti-
nuada serie de victorias. Obedeció 
Santo Domingo el soberano precepto 
y en lugar de detenerse en disputas y 
controversias, que por lo regular son 
de poco fruto, no hizo en adelante 
otra cosa que predicar las grandezas 
y excelencias de la Madre de Dios, 
explicando a los pueblos el mérito, 
la utilidad y el método práctico del 
Santísimo Rosario. Luego se palpó la 
excelencia de esta admirable devo-
ción; siendo la mayor prueba de su 
eficacia la conversión de más de cien 
mil herejes y la mudanza de vida de 
un prodigioso número de pecadores 
atraídos a verdadera penitencia y 
arrancados de los más repugnantes 
vicios. 
La fiesta del Santísimo Rosario, lla-
mada también de la Virgen de la Victo-
ria, fué establecida en la Iglesia Cató-
lica, el día 7 de Octubre de 1571, por 
el Papa San Pío V, fecha memorable 
en los fastos de la Historia, en la 
cual, las tropas cristianas capitanea-
das por el generalísimo don Juan de 
Austria consiguieron sobre los Tur-
cos, la completa victoria, en la batalla 
de Lepanto. 
Tuvo revelación de la victoria el 
Santo Pontífice Pío V, en el mismo 
punto en que fueron derrotados los 
Turcos; tan firmemente persuadido a 
que había sido efecto de la particular 
protección de la Santísima Virgen, 
mandó que la fiesta de la Virgen de la 
Victoria que en ese día se celebraba, 
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lo fuese también del Santo Rosario, 
ya que para empeñar más particular-
mente la poderosa protección de esta 
Señora a favor de los cristianos en 
ocasión tan peligrosa, se había valido 
de la devoción del Santísimo Rosario. 
Después el Papa Gregorio X I I I , con-
vencido igualmente de que la derrota 
de los Turcos era debida al premio 
de la Santísima Virgen por haberla 
rezado tan poderosa y agradable de-
voción, mandó en reconocimiento de 
este insigne favor se conmemorara la 
solemnidad del Rosario el primer 
domingo de Octubre en toda la 
Iglesia. 
No se puede dudar que entre todas 
las oraciones vocales con que honra 
la Iglesia a la Santísima Virgen, una 
de las más santas y de las más agra-
dables a Dios es el Rosario, por 
componerse de las dos oraciones más 
sagradas que hay; conviene a saber, 
de la Oración Dominical y de la Sa-
lutación Angélica; acompañadas del 
Gloria Patri, alabanza en honor de 
la Beatísima Trinidad y de la consi-
deración de los misterios de la vida y 
muerte del Salvador y de su Santísi-
ma Madre.*Todo es misterioso en el 
Rosario hasta el número de ciento 
cincuenta Ave Marías, razón por la 
cual se le llama también Salterio de 
María. Los herejes de todos los si-
glos, tan enemigos de la Madre como 
del Hijo, blasfemaron muchas veces 
contra esta devoción, pero particular-
mente los de estos últimos tiempos. 
Y nada tiene de extraño ya que los 
favores obrados por su devoción son 
tan insignes y patentes, que temen 
con sobrada razón que si los cristia-
nos se acogen a ella desaparecerá de 
la tierra el vicio y poder del Demo-
nio. mCómo se alegrará el Corazón 
de la Virgen cuando se le rece con la 
oración que nos enseñó su mismo 
Hijo!!! |i¡Cuando se la recuerde y rc~ 
pita tantas veces aquellas palabras 
del Angel, que fueron el principio de 
nuestra Redención!!! ^Cuando se 
alabe al Eterno Padre, que la esco-
gió para Hija suya, al Verbo Divino 
que la tomó por Madre, al Espíritu 
Santo que la eligió su Esposa!!! 
Tan visibles han sido sus favores a 
los devotos del Santo Rosario, que 
esta devoción se ha extendido más 
que todas en el mundo entero. ¿Aca-
so, querido lector, no has oído decir a 
tus padres y mayores que en todas las 
casas se rezaba el Santo Rosario 
antes de acostarse y estando todos 
los miembros de la familia reunidos? 
¿No ha sido esta devoción la que se 
ofrecía al Señor en sufragio de los 
muertos? ¿La que nos enseñaron a 
practicar mientras oíamos la Santa 
Misa? ¿La que nos consolaba en las 
penas, la que nos hacía confiar en el 
éxito feliz de nuestras obras o aspira-
ciones,..? Hagamos honor a nuestros 
mayores y siga siendo el Santo Ro-
sario la devoción con que toda la fa-
milia cese en las ocupaciones para 
entregarse al descanso de la noche; 
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recémosle en sufragio de nuestros 
difuntos, al asistir a la Santa Misa; 
en los peligros, en todos los actos de 
la vida; recemos el Rosario pidiendo 
a la Virgen su protección, y [nunca 
nos entreguemos al sueño, imagen de 
la muerte, sin haberlo rezado, para 
que llegado ese momento inevitable, 
la encontremos propicia ante el Tri-
bunal de Dios. 
ELEUAÜGEUO DEL SEÑOR 
(CONCLUSIÓN.) 
Dificultades literarias.—A la dis-
tancia de veinte siglos, y perdida casi 
en absoluto la lengua en que Jesús 
habló, ¿cómo se ha de poder entrar 
en el sentido neto de las palabras, de 
las parábolas, de las expresiones, y 
ver su profundidad? Tampoco preten-
dieron una plaza en las humanas 
Academias los evangelistas, ni se 
llamaron intelectuales. Sencillos na-
rradores que con palabra vulgar 
decían a las gentes lo que habían 
visto, lo que habían oído de labios 
del Señor. 
Dificultades morales.—La moral 
del Evangelio no solamente es la más 
pura de todas, sino que es la pureza 
en sí misma. ¿Quién podrá señalar 
sus delicadezas, la intimidad de sus 
hermosuras, lo oculto de su sabor? 
De ella se puede decir lo que el libro 
de los Cantares dice de la esposa: 
"Eres toda hermosa, y no hay man-
. cha en t i ; sin contar tus ocultas her-
mosuras". La rudeza de nuestra codi-
cia sensible, la enfermedad de nuestra 
carne, no nos permite descubrir los 
diamantes de la moral del Evangelio. 
Testimonio invencible.—Pedro es-
cribió en su segunda Epístola estas 
palabras: "Por lo demás, no os hemos 
hecho conocer el poder y la venida 
de Nuestro Señor Jesucristo, siguien-
do fábulas ingeniosas; sino como tes-
tigos de vista de su grandeza". Mien-
tras sean ciertas estas palabras de 
Pedro, y nadie ha podido rebatirlas, 
será cierto el Evangelio, donde se 
contienen los hechos, las palabras y 
milagros de Jesucristo. 
Nuestra labor.— Seguiremos las 
huellas de los Padres, Doctores e 
intérpretes de la Escritura, juntamen-
te con todo lo que hemos aprendido 
en los autores modernos. El juicio de 
la Iglesia será nuestro testimonio, y 
sus] normas nuestra luz en la inter-
pretación. Una cosa debemos pedir 
de corazón al Señor: Que nunca nos 
separemos de la verdad. Que nos dé 
eficaz deseo de volver al Evangelio, 
como el pájaro al viejo nido, ya que 
es lo único que no se muda, ni con-
mueve ante los embates del adversa-
rio, antes al contrario ilumina y luce 
en la lucha del mundo, como espuma, 
que al chocar con los arrecifes de las 
pasiones desordenadas, les hacen 
proyectar al sol la plata viva y limpia 
de su sustancia. 
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Enla HOJITA del pasado mes,has visto, 
lector querido, que deberías comulgar 
muchas veces. Jesucristo, la Santa 
Iglesia, el instinto de la propia con-
servación dé la vida espiritual, te lo 
redaman, exigen y facilitan. ¿Qué 
razones podrás alegar como pretexto, 
sabiendo que la Sagrada Comunión 
es la vida, el pan y el alimento del 
alma? ¿No devoras diariamente y va-
rias veces al día, con el mayor apeti-
to, el manjar del cuerpo?; pues lo 
mismo has de hacer con el sustento 
del espíritu. De lo contrario ... Pena a 
la vida. 1 
—Es que la Iglesia no manda más 
que una vez a l año .—Es cierto, pero 
esto como mínimo para ser cristiano, 
y bajo pena de pecado mortal; más no 
ha de ser sólo el mandato del supe-
rior el motivo de nuestras acciones, 
que de ordinario y por cuanto son 
generales van encaminadas a salvar 
lo esencial de la ley, sino también la 
necesidad y utilicíad propia. ¿Por ven-
tura tomas alimento porque íe lo man-
dan tus padres o superiores, o sólo 
cuando ellos fe lo ordenan? ¿No lo ha-
ces,porque lo necesitas ymuchas veces 
por sólo el placer? Dime si no: ¿A qué 
tanta variedad de alimentos y tanto 
afán por los mejores? Me dirás que 
no sólo hay que vivir sino gozar de 
la vida lo más posible; pues aplica 
esta teoría a la vida de tu alma y no 
te pares en lo indispensable; de otra 
suerte serás cristiano pero sólo de 
nombre, cristiano débil y con poca 
vida, 
(CONTINUARÁ) 
SANTORAL Y C U L T O S 
OCTUBRE 
Día 1.—Primer domingo: Colecta en todas 
las iglesias para el culto y clero. Medía hora 
después de oraciones se rezará el ejercicio del 
raes del Rosario y los sábados se ha rá con 
exposición del Santísimo Sacramento, termi-
nándose con la Salve a la Santísima Virgen y 
bendición del Santísimo. 
Día 6.—Primer viernes: Misa de Comunión 
y ejercicios al Sagrado Corazón de jesús, a 
las ocho de la mañana . 
Día 7.—Primer sábado: Misa de Comunión 
para las Hijas de María, a las nueve. 
Festividad de la Santísima Virgen del Ro-
sario. A las diez, misa solemne en la iglesia 
de Santo Domingo, (:on sermón que predicará 
el R. P. Guardián de Capuchinos. 
Día 15.—Domingo tercero: A las once, misa 
solemne con asistencia de la Hermandad Sa-
cramental, terminándose con la procesión 
claustral y la bendición Con el Santísimo Sa-
cramento. 
Día 22.—Colecta por la Propagación de la 
Fé para las Misiones. 
Día 29.—Fiesta de Cristo Rey: Misa de Co-
munión alas ocho y media. Después de la misa 
cantada, exposición del Santísimo Sacramen-
to, letanías y acto de consagración del género 
humano al Sagrado Corazón, terminándose 
con la bendición del Santísimo. 
El Jubileo de las XL Horas, circulará duran-
te los días de este mes en las iglesias siguien-
tes: día 1, en San Miguel; del 2 al 4, en Capu-
chinos; del 5 al 13, en Santo Domingo; del 14 
al 22, en las Descalzas; del 23 al 31, en , las 
Catalinas. 
E L S I G b q XX. r — A N T E Q U E R A . 
